La Unión Liberal: Año III Número 59 - 1917 enero 18 by Anonymous
(Iníon L i b e r a l 
D I R E C T O R : F R A N C I S C O T I M O N E T 
i ~ n i S ^ ^ ' C i ó i v y Sdnun^ t i ' ac ió i ) I SE PUBLICA LOS ÍUEVES Toda la correspondencia se d i - i 
AnO III | | rigirá al Director. | ^ . 5 9 
| Calle de Ovelar y Cid, número 11 | Antequera 18 de Enero 191 6 | No se devuelven originales 
VER6MOS SI LAS RINDED 
Cuando no se quiere enten-
der una cosa, no es empresa 
fácil hacérsela comprender a 
quien maestro consumado en 
las artes de escurrir el bulto, 
tiene por eterno parapeto a la 
mala fe, y por constante escu-
do, todo linaje de subterfugios 
y habilidades curialescas. La i 
diversidad de criterio en mate-
ria de procedimientos adminis-
trativos es cosa distinta de la 
acusación pública de descon-
fianza, lanzada por los ediles 
conservadores de este Ayunta-
miento contra los que actual-
mente están encargados de ad-
ministrar los intereses del M u -
nicipio antequerano; y al rela-
cionar con ello lo de la estatua 
del capitán Moreno y lo de la 
quiebra Ramos Cañizares, no 
hemos querido más que hacer 
resaltar, que están incapacita-
dos para expresar públicamente 
un injustificado recelo, los que 
tienen sustraído al conocimien-
to de las gentes y al de los 
propios interesados, el manejo 
de cuantiosos bienes ajenos, 
puestos en sus manos desde 
remota fecha. 
Al redactor anónimo todo se 
le vuelve colocar por delante 
nombres y más nombres con 
sendos calificativos de honora-
bles y dignos, como si buscase 
en extraños prestigios la defen-
sa que él necesita; pero nosotros 
no vamos por ahora a concretar 
acusación personal alguna, ya 
que pudiéramos hacerlo contra 
el principal «mangoneador de 
todo lo que huele a pesetas», 
sino que hemos de limitarnos a 
exponer el hecho escueto y ter-
minante, de que las 30.000 pe-
setas que facilitó el Estado para 
la estatua del capitán Moreno, 
(aparte de las donadas por el 
Arma deInfantena)no aparecen 
justificadas con los gastos de 
ese «pobre» pedestal, que para 
vergüenza de Antequera se alza 
en el paseo de Alfonso XIII des-
de 1910, ni con los que haya 
originado la fundición de la 
obra escultórica; toda vez, que 
el arquitecto señor Palma ase- | 
gura en todos los tonos, que no 
ha percibido un solo céntimo 
por su trabajo. De suerte que, 
si lo más costoso de todo resul-
ta sin pagar, lógico es que se 
pregunte dónde están las pese-
tas, por muy acreditada que esté 
la honradez de las personas, y 
por muy solvente que fuera la 
Junta que se hizo cargo de 
aquellas cantidades. 
Suponiendo que pueda justi-
ficarse la inversión de 10.000 
pesetas en todos los gastos 
hechos (que ya es mucho supo-
ner), faltan 20.000 más, que 
deben estaren poder de la Junta 
directiva, y de las que hay que 
rendir la cuenta, no al «grupi-
11o» de que habla, sino al direc-
tor de este modesto semanario, 
que por sí solo se basta para 
exigirlo y para tener las inicia-
tivas que le plazcan, sin necesi-
dad de derivar a otras personas 
la responsabilidad de sus pro-
pios actos. 
«Las sandeces y las mezqui-
nas intenciones», solo caben en 
la mente de ese profesional de 
la difamación y de la molestia 
al género humano, que escribe 
en el «Heraldo» y que siempre 
está colocado en el punto más 
cercano a donde se «cuece la 
puchera». Lo vimos de «factó-
tum» en la comisión de la Junta 
del capitán Moreno que fué a 
Madrid a gestionar la concesión 
de las pesetas. Lo vimos des-
pués dirigiendo y «mangonean-
do» en todo lo relativo a los 
festejos. Lo vimos más tarde de 
Procurador del Presidente de 
aquella Junta, cuando se decla-
ró en falencia la sociedad Hijos 
de Ramos Cañizares de que era 
gerente. Lo vimos luego renun-
ciar aquella representación y 
aprovechar la de la Sindicatura 
de la quiebra. Y en fin, lo vimos 
últimamente de hinchado mon-
terilla dictando ukases y echán-
dosela de moralista para hacer 
lo que ha hecho. ¿Y es posible 
tolerar por más tiempo las sola-
padas injurias de este hombre, 
y consentir que siga con sus 
morbosos cultivos de maledi-
cencia? Nos sentimos dispues-
tos a atajarle el camino, y afor-
tunadamente estamos en condi-
ciones de hacerlo, pero téngase 
bien entendido que no hemos 
provocado la cuestión 
En lo relativo a la estatua del 
Capitán Moreno, garantizamos 
que un funcionario del ramo 
correspondiente, vendrá a esta 
a pedir la rendición de cuentas 
de las pesetas entregadas por 
el Estado, ya que a «Heraldo» 
no le gustan para ello los del 
«grupillo». 
Lo de la quiebra Ramos Ca-
ñizares, es cosa que hemos de 
tratar tan documentadamente, 
que no queremos anticipar nada 




Nuestro querido amigo el Alcalde 
de dicha ciudad, don Vicente Mora-
les, nos remite Jas siguientes cuarti-
llas para su inserción en este sema-
nario; y nosotros con muchísimo 
gusto les damos cabida en nuestras 
columnas, puesto que si bien los 
conceptos en ella expresados son al-
go duros, los emite su autor en justa 
defensa a los rudos e inconcebibles 
ataques que Heraldo de Antequera le 
ha dirigido. 
Dicen asi: 
«Querido Paco: Con más asco 
que indignación, he leido un articu-
lillo en el «Heraldo de Antequera» 
que dirige ese Leoncete de menor 
cuantía que padecéis en esa hermosa 
tierra. 
Si estuviéramos en el Japón , o si 
ese libelo se escribiera para chinos, 
estuviera explicado que pudiera dar 
lecciones de moralidad León Motta, 
pero en el mismo distrito de Ante-
quera, al que pertenece el Valle de 
Abdalajis, francamente, no hay dere-
cho. 
M i aspiración dentro de la política 
la sabes tú mejor que nadie: Admirar 
a nuestro querido Jefe Don Luis de 
Armiñán, y seguirlo con la misma i n -
quebrantable adhesión con que se-
guí al nunca bien llorado don Fran-
cisco Romero. 
Yo fui elegido concejal por mi 
pueblo, en lucha reñidísima y por 
una gran mayoría de votos, y nues-
tro Jefe me hizo nombrar Alcalde, 
depositando en mí una confianza a 
la que yo respondo poniendo mi 
gran buena fe, y mi honradez (que 
ya quisiera Motta para los dias fe-
riados), al servicio del cargo. 
Yo solo hubiera deseado ser sol-
dado de fila, ayudar, combatir en el 
momento de peligro, y después , co-
mo Cándido el de Voltaire, dedicar-
me a hacer cultivar mis naranjos y 
limones, lejos del mundanal ruido, y 
ni que por mis mentes pasara tener 
que recurrir al noble y viejo arte del 
periodismo. 
Pero es el caso, que me saca a la 
palestra ese bravuconcillo de bajo 
dublé, (con espada y todo), intentan-
do, sin conseguirlo, manchar mi re-
putación, con la baba asquerosa de 
despreciable caracol. 
Este caballerete, me tiene gran in-
quina; traga unas bilis para él impo-
sible de digerir; y aunque es el se-
creto a voces, yo por hoy no lo pue-
do dar a la prensa, por estar mezcla-
do en el asunto el nombre de una 
dama por todos conceptos respeta-
ble en el distrito, y muy especialmen-
te para mí. 
Pero no juege con el Cristo por 
que es de piedra y se rompería. 
Esté tranquilo el escribidor: el d i -
nero de Alora no se pierde. Afortu-
nadamente no está en sus manos. 
Se dedica a las atenciones a que es-
tá destinado, y con él ni se han de 
erigir esíaluas al capitán Moreno, 
ni se ha de comprar cortijos de más 
o menos Torres o Cuchillos. 
El consumo se ha puesto en uso 
de las facultades que la ley concede, 
(y previa consulta a la Superiori-
dad) por ser de todo punto imposible 
cubrir las atenciones municipales 
con los sustitutivos. 
Sin que esto sea Jauja, ni mucho 
menos, ni se aten los perros con 
longaniza, tenemos el pan a 40 cén-
timos kilo, más barato quizás que en 
toda la provincia, y a pesar de ello, 
en menos de un mes se llevan deco-
misados más de 500 panes a algunos 
de nuestros más fieles amigos par-
ticulares y políticos, por la insignifi-
cante falta de 13 gramos. 
Respecto a la leche, ni tengo ca-
bras, ni vendo leche aguada. 
Hace 20 días decomisé gran can-
tidad; entre los dueños figuraba mi 
tío don Francisco B. Morales, por 
llegar al 1 grados el pesal íquidos. 
¿Hacía lo mismo con la suya cuan-
do era Alcalde de Antequera, ese 
curialete de baja estofa? 
Agradecido por la inserción, reci-
be un abrazo de tu buen amigo 
Vicente Morales. 
Alora, 14 Enero 1917*. 
Lecciones á domicilio 
El reputado profesor don Miguel 
Blanco se ofrece á dar lecciones á 
domicilio, de violín y piano. 
En la imprenta de este periódico se 
reciben avisos. 
EN 'JUSTA DEFENSA 
Continuamente, como obedecien-
do a un plan meditado, pero plan 
execrable, se me están infiriendo 
agravios por un periódico de la lo-
calidad que cultiva la ofensa como 
si ella fuese el procedimiento deco-
roso y digno aconsejado para cuan-
do es indispensable combatir a los 
hombres que desempeñan cargos 
públicos. Si yo me hiciese eco de 
esas censuras y respondiera a ellas 
en forma análoga a como se me d i -
rigen, padecerla grandemente el con-
cepto que todo hombre de honor de-
be merecer a la sociedad, y por ello, 
cuanto se escribe y se vierte contra 
mi, que significa el relajamiento mo-
ral de la persona que ofende, lo des-
precio y ni siquiera lastimo la vista 
leyendo el cúmulo de conceptos 
agresivos que el Heraldo inserta co-
mo medio de combatirme y por dis-
posición del que. dirige sus tristes 
destinos. 
Yo vine á ia Alcaldía porque mis 
jefes así lo determinaron y desde el 
momento que me hice cargo de ella, 
entendí que toda mi labor había de 
consistir en administrar bien los i n -
tereses del pueblo de Antequera, i n -
virtiendo estos en las obligaciones 
que el Ayuntamiento contrae anual-
mente y que son deber del Alcalde 
dejar cumplidamente satisfechas; en-
tendí que para realizarlo tenía nece-
sidad de arbitrar medios, val iéndo-
me de los distintos recursos que la 
Ley concede y he procurado, en el 
actual presupuesto, gravar propor-
cionalmente a la riqueza, la indus-
tria, el comercio y la agricultura. 
Siento de todas veras tener que 
acudir a los contribuyentes en busca 
de los medios que para desenvolver-
se necesita la administración; pero, 
qué remedio queda? ¿Pueden dejar-
se sin cubrir las atenciones y servi-
cios municipales? ¿Cabe llevar a 
efecto reformas de ninguna clase sin 
contar antes con los medios necesa-
rios? 
Yo no quiero como otros idear 
planes de mejoramiento para la ciu-
dad sin tener asegurados de ante-
mano los recursos económicos qué 
ellos exijan, para luego no poderlos 
llevar a la práctica y quedar en mal 
lugar ante la opinión. Prefiero la 
censura por el hecho de acudir al 
contribuyente, al ridiculo por no 
cumplir ofrecimientos de imposible 
ejecución. 
La buena fe ha presidido siempre 
mis actos; nadie puede acusarme 
fundadamente de haber hecho uso 
impropio de los intereses del pue-
blo, ni de llevar a cabo a la sombra 
del cargo actos políticos que repre-
senten abuso y arbitrariedad. De mí, 
honradamente solo podría decirse, 
que carezco de las condiciones y la 
inteligencia necesarias para realizar 
una labor extraordinaria al frente de 
mi cargo; pero solo de una manera 
pérfida, injusta y malvada se puede 
decir que decorosamente yo no pue-
do presidir el Ayuntamiento de An-
tequera. Yo soy quizá, el ciudadano 
de más humilde condición que exis-
te, pero en punto a dignidad, a hon-
radez y a decoro, ni me supera ni 
me iguala el autor de ese concepto 
tan agresivo y tan impropio de per-
sona bien templada en las lizas del 
honor y de la decencia. 
Si el respeto al cargo no me ve-
dara hablar de cosas que una autori-
dad no puede dignamente tocar sin 
menoscabo de su prestigio, ya vería 
ese señor como no es fácil injuriar a 
un hombre, sin recibir la respuesta 
adecuada y el correspondiente me-
recido. 
Esto es lo más que puedo decir en 
defensa de la injusta campaña desa-
tada contra mí por quien solo tiene 
títulos para hacer vida de destierro. 
Ildefonso Palomo Vallejo 
CHISPAZOS 
En nuestro anterior número decía-
mos que Motta había extendido a 
Alora el campo de sus operaciones y 
que por ello, no sería extraño que el 
exdentista de la beneficencia tuviera 
que operarle. 
Y no nos equivocábamos en nues-
tros pronósticos ; porque estamos 
viéndole ya aguardar turno en la an-
tesala del odontólogo. 
Dice Motta que en cierto lugar 
cayó hace poco más de un año un 
amigóte y que fué necesario sacarlo 
con tenazas. 
Ya ha escrito esto varias veces. 
¡Válanos Dios y qué empeño tan 
raro el de traer siempre entre manos 
esta materia! 
Legitimo diputado por Antequera 
llama,Motta al señor Luna Pérez, que 
es tanto como decir que el señor Sal-
cedo lo es falsificado. 
Esto puede traducirse del modo 
siguiente: „Yo, redactor único y ex-
alcalde fracasado, tengo que dar coba 
al vecino de mi ea«a para que no me 
corte las amarras y me vaya a pique 
en el mar de la pol í t ica y de... lo que 
no es política." -
Heraldo ha adquirido y abierto 
una cartera para archivar la corres-
pondencia que reciba de Alora por 
mediación de la oficina de Correos 
establecida en la esquina de la calle 
Mesones. 
Creemos habrá tenido el acierto de 
comprarla lo suficientemente grande 
para que quepa todo lo que venga de 
la vecina ciudad, que no será poco. 
Como el periodiquito conservador 
independiente, datista, idóneo, ex-
maurista, bergaminista y antiborista, 
acostumbra a saltar como los cigarro-
nes, dijo que en Villanueva de la 
Concepción no existía médico y con-
vencido de que lo hay declara con 
toda sinceridad que lo ignoraba". 
Pues ignorando si lo habia ó no lo 
había ^porqué censuró desconociendo 
lo que censuraba? 
Sistema y solo sistema. 
Los conservadores (dice Heraldo) 
con la misma tranquilidad que dejan 
el poder lo toman. 
Nadie cree una cosa ni la otra. 
¡Conque tomarlo con tranquilidad! 
¿No se acuerdan ustedes cuándo salió 
don Dionisio con el violón y Frasqui-
11o gritando: ¡cinco céntimos la caída 
del Gobierno!? 
PELOTAZOS 
Trata Motta de escurrirse con sutile-
zas, del ataque directo que le dirige este 
periódico en el último número, sobre su 
actuación en la quiebra de los señores 
Hijos de Ramos Cañizares, y como me-
dios de soslayar la cuestión dice «que 
si se le obliga hablará de la naturaleza 
del crédito que contra aquella sociedad 
tenia el señor Paché, que este con pro-
cedimientos temerarios impide se prac-
tique la liquidación por los síndicos, y 
que el señor Paché y «quizá» su sobri-
nito Alarcón sean los inspiradores del 
autor del articulo». 
Como con estas afirmaciones se me 
ataca personalmente y además son fal-
sas, contestaré a ellas poniendo las co-
sas en su verdadero punto. Aparte tres 
mil pesetas que el señor Romero me pi-
dió y presté para ir con su familia a 
Mondariz, garanticé al Banco el importe 
de unas letras giradas contra el gerente 
de aquella sociedad, y declarada esta 
en quiebra y vencidas aquéllas, tuve 
que abonarlas. Esto es lo que yo sé de 
la «naturaleza de mi crédito»; si Motta 
sabe algo más, que lo diga, que hable 
sin eufemismos y acuse directamente. 
¿Que yo con procedimientos temera-
rios impido se practique la liquidación 
de la quiebra? ¿Temerarios, por qué? 
No veo esa temeridad; no veo más que 
el ejercicio de un derecho que creo me 
asiste, por no estar conforme con los 
procedimientos seguidos en la Gustan-
elación de la quiebra. Pero no; Motta 
sabe que no son temerarios esos proce-
dimientos; a Motta lo que le extraña es 
«mi temeridad» al tener el valor de po-
nerme frente a personas que considera 
«inviolables» hasta el punto de que no 
es justo defender contra ellas un dere-
cho, y que sea tan «temerario» que ha-
ya incoado esos procedimientos en de-
fensa de mis intereses y de los de los 
demás acreedores de la quiebra. 
¡Que yo y «quizá» mi sobrinito so-
mos los inspiradores de la campaña. 
¡Pero Motta, por Dios! ¿De veras «no 
conoce» al autor del articulo? Pues si lo 
conoce ¿á qué decir tonterías? A ese 
señor no le hacen falta inspiradores pa-
ra nada, y usted sabe muy bien que po-
see un conocimiento grande de ese 
asunto, teniendo por tanto gran compe-
tencia para hablar de él, sin contar con 
que a nadie le hacen falta «inspirado-
res» para atacara una persona, cuando 
se está seguro de la justicia y la razón 
del ataque, y mucho menos hacen falta 
para atacar a usted. ¡No se engría, que 
no es tan grande! 
Y termino felicitartdo a mi «sobrinito» 
por sus muchos «tíos políticos», y espe-
rando «ojo avizor» lo «peligrosillo» de 
esta campaña. 
José Paché de los Ríos. 
Petrus in cunctis, 
nihilque in totis 
El «Heraldo de Antequera-Alora» vie-
ne este domingo, inmenso como una 
mayoría conservadora, amplio como un 
rotativo subvencionado, nutrido como 
un «Thimes» de distrito, expresivo co-
mo un órgano pulsado por su propio 
organista, arrogante como un deposita-
rio de la confianza pública, uno y varia-
do como obra armónica, y cual siempre 
característico y amanerado como respi-
radero de política individual disfrazada 
de colectiva. 
Es un número de cuerpo entero este 
último, en que la redacción monoquiro-
gráfica y autobombo-estilista se excede 
a sí misma. Bien puede el redactor ubi-
cuo e insustituible jactarse de ser el 
Tostado de las comarcas antikarienses 
y allende el Chorro, el «mío Cid» ó 
Campeador de los vergeles del Guadal-
horce, el portavoz de los que claman y 
de los que se encogen de hombros y no 
dicen nada. 
Obra acabada y completa, sincera y 
fehaciente como un Evangelio desde el 
«Ab initio» hasta el «Veritatis», para la 
posteridad de redacción auténtica y de 
política apócrifa. 
I.0 Un articulo de fondo titulado 
«Lo de siempre», en que trata como 
nunca ternillas a que él no renuncia 
jamás. 
2. ° Otro artículo necrológico senti-
do y encomiástico sin olvidar para el 
difunto ¿cómo no? el sello y significado 
político. 
3. ° Dos sueltecitos, uno sobre me-
dicina y veterinaria del pueblo nuevo, y 
otro comentando cierto jocoso telegra-
mita. 
4. ° Una noticia, anunciando que si 
el trabajo que se tomó el trabajo de 
confeccionar, criticando el presupuesto, 
no se publicó, el domingo vendrá y no 
será trabajo perdido. 
5. ° Un bombo especial a un amigo 
particular sobre su negocio de muebles 
valencianos de lujo y económicos. (Yo 
no vacilaré en pedir de ambos pues soy 
persona que necesitando muebles, miro 
por mis intereses, aunque en el enorme 
surtido no sabré qué elegir). 
6. ° Otra necrología menos enco-
miástica por no ser el finado conser-
vador. 
7. ° Una transcripción del incidente 
entre el Obispo y «La Defensa», en que 
censurando la indiscreción discretamen-
te la propala, y aprovecha la coyuntura 
para llamar gran diario a «El Cronista»" 
8. ° Un articulazo de altos vuelos y 
título costureril, «El gobierno remenda-
do» en que trata de cosas trascendenta-
les, tales como «las criticas circunstan-
cias mundiales que aconsejan estabili-
dad y firmeza en los gobiernos de las 
naciones neutrales como garantía de 
seguridad en las orientaciones interna-
cionales» y hace juicios tan cabales del 
jefe de los liberales en frases tan espiri-
tuales que ni el del Pernales. 
(La poesía que le sigue no es suya, 
sino de un vate que si no es Hilas Del-
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gado es Matas Delgado, pero podría 
apropiársele el título «Obsesión». 
9. ° Sigue el artículo «¡Agua va!» en 
que «desencadénase» la vena humorís-
tica y picaresca del «fenómeno» redac-
torino y hace alarde dé lo versado que 
está en la bella lengua del Dante. 
10. ° En la Cartera de Alora se ve 
también la mano de gato de esa máqui-
na de cuartillas anónima. 
11. ° ¿A que no saben ustedes en 
qué se conoce que el suelto sobre el 
viaje del hijo de los Marqueses de So-
tomayor es también de puño y letra del 
mismo archipublicista? En que él no 
puede hablar de ningún militar sin lla-
marle bizarro, como no hablaba de 
Maura sin llamarle gran demócrata. 
12. ° El suelto «lluvia de pesetas» es 
suyo, indiscutiblemente. Un aloreño, al 
dar la fausta noticia del premio de la 
lotería, se habría olvidado de sacar a 
relucir el odioso impuesto del pincho, 
etcétera. 
13. ° Y concluye ahí? No, aún le que-
daron arrestos para anunciar y describir 
que «verificóse» La misa primera de un 
amigo» 
Este hombre está en todo, es el 
Argos de la región. 
Un poco de historia 
El «Heraldo», declara con toda since-
ridad, que ignoraba hubiese médico en 
Villanueva de la Concepción. Nos sa-
tisface haya reconocido la verdad de 
nuestra afirmación y más aún el asenti-
miento que presta, a lo de que, en, la úl-
tima etapa conservadora, estaba nom-
brado médico titular de aquél pueblo el 
doctor Fuentes que cobraba la nómina 
y no llegó a conocerlo el vecindario del 
citado anejo, como también hacía lo 
propio el señor Ortega, hasta que el Al-
calde señor Palomo le obligó, no solo 
a que residiera allí, sino a que no se au-
sentara sin la debida autorización. Que-
da demostrado, pues, que la historia 
del lío que escribe el señor Motta ha 
tenido el aumento de un nuevo capítulo. 
Y vamos a deshacer el embrollo de 
lo del Veterinario. 
Cierto día, don Manuel Vergara Nie-
blas solicitó del Alcalde fuese nom-
brado Veterinario sin sueldo, su hijo 
don José, al objeto de que este practi-
case hasta tanto llegaba el mes de Ene-
ro, en cuya fecha tenía necesidad de 
marchar a cumplir sus deberes militares. 
El Alcalde accedió gustoso a ello y le 
fué expedida la necesaria credencial. 
En los primeros días del presente mes, 
el señor Vergara Ríos visitó al Alcalde 
en su despacho entregándole la instan-
cia a que hace referencia el «Heraldo». 
El citado señor expuso al Alcalde su 
deseo de que se le nombrase Veterina-
rio titular, pues tenía noticias que en el 
actual presupuesto se había consignado 
cantidad para esta nueva plaza. Que se 
le hiciese este nombramiento y que no 
teniendo que marchar hasta el mes de 
Febrero, que podía prestar servicios y 
al ausentarse nombraría él un sustituto, 
a fin de conservar la plaza para cuando 
regresara. 
El Alcalde le hizo presente, en primer 
término, que ya era tarde para poder 
complacerle puesto que estaban confec-
cionados los presupuestos y que aunque 
lo hubiese solicitado con tiempo opor-
tuno no era posible crear una nueva 
plaza de Veterinario para Antequera, 
pues con los que había ya, estaban 
atendidos todos los servicios. Le hizo 
presente también, que lo del sustituto 
era de imposible realización y que la 
nueva plaza creada, había sido para Vi-
llanueva de la Concepción, ofrecida ya 
con anterioridad y con la obligación de 
vivir en aquel pueblo a fin de que es-
crupulosamente se llevase a cabo la 
inspección de carnes. 
El señor Vergara dijo al Alcalde que 
a él no le hubiera convenido la titular 
del citado anejo, por la circunstancia de 
tener que residir allí y con menos moti-
vo no siendo factible dejar nombrado 
un sustituto mientras él cumplía sus de-
beres militares. 
Esto es cuanto ha ocurrido sobre el 
asunto. Resulta, pues, falso lo que afir-
ma el señor Motta sobre el ofrecimiento 
que no ha hecho el Alcalde, como toda 
esa serie de caprichosas citas que men-
ciona. 
Aclarado el segundo lío, vengan esas 
cosas curiosas que dice «Heraldo» sabe 
y que nos agradaría conocer. 
Fotogra f í a s y Ampliaciones 
F . M o r a n t e 
Cuesta de la Paz, i .—Antequera 
Edictos 
Don Ildefonso Palomo Vallejo, Alcalde 
Presidente del Excmo. Ayuntamiento 
de esta Ciudad 
Hace saber: Que con fecha 3 de Ene-
ro de 1917 y por el Excmo. señor Mi-
nistro de Hacienda se ha dictado una 
Real Orden relativa a subsistencias cu-
yas conclusiones son como siguen: 
1. a Que a partir de esta fecha se pro-
hiba la venta con aumento de precio 
de todos los artículos de primera nece-
sidad comprendidos en la Ley de Sub-
sistencias sin que previamente se haya 
dado cuenta a las respectivas Juntas 
Provinciales del propósito y de las cau-
sas que lo motiven. 
2. a Las Juntas Provinciales procede-
rán rápidamente al examen y estudio de 
las causas en que se funden la altera-
ción del precio, y lo autorizarán o de-
negarán dentro de las 48 horas conta-
das desde la en que se hubieren presen-
tado la propuesta y documentos en que 
esta se base; y 
3. a Se autoriza a las propias Juntas 
provinciales para que si lo estimaran 
necesario averigüen el motivo o funda-
mento que se hubiera tenido en cuenta 
para alterar el precio de aqueltos artícu-
los que hubieran tenido alza desde él 
16 del referido Noviembre, que se cons-
tituyó la Junta Central.» 
Lo que redundando en beneficio de 
los intereses del vencidario se hace pú-
blico para conocimiento general. 
Antequera 12 de Enero de 1917.— 
I . PALOMO. 
Ley de Subsistencias 
Artículos considerados de primera 
necesidad, cereales y sus harinas, le-
gumbres y las suyas, los tubérculos, las 
frutas y hortalizas, el pan, las carnes 
frescas y saladas, los pescados y sus 
conservas, los huevos, la leche, el azú-
car, el vino, el aceite y cualquier otra 
de las consideradas como de consumo 
general. 
Don Ildefonso Palomo Vallejo, Alcalde 
Constitucional de esta ciudad 
Hace saber: Que el Excmo. Ayunta-
miento de mi presidencia en sesión ce-
lebrada el día 5 del actual acordó am-
pliar por todo el mes de Enero, y como 
último, el plazo voluntario de cobranza 
del repartimiento vecinal correspon-
diente al próximo pasado año, dentro 
del cual podrán los contribuyentes en 
él incluidos satisfacer la cuota corres-
pondiente en la Depositaría Municipal 
durante las horas de oficina, entendién-
dose que la morosidad en el cumpli-
miento de dicha obligación da lugar a 
la imposición de los recargos y apre-
mios que determina la vigente Instruc-
ción. 
Antequera 11 de Enero de 1917.— 
I. PALOMO. 
Fallecimientos 
En la madrugada del día 14 del ac-
tual, dejó de existir el acaudalado pro-
pietario don Juan Muñoz González. 
Era el extinto, uno de esos hombres 
que nacen para vivir constantemente 
unidos al trabajo, al que dedicó su acti-
vidad y su inteligencia alcanzando en 
sus negocios, gracias a su constante 
labor, considerables frutos. Contaba el 
señor Muñoz con numerosas y distin-
guidas amistades que supo crearse 
gracias a su amabilidad y trato franco. 
En la intimidad fué padre cariñoso, 
esposo amante y muy extremoso con 
todos los suyos. Pertenecía al partido 
liberal conservador de ciiyo comité ocu-
paba la primera Vice-presidencia. 
La conducción del cadáver constituyó 
una verdadera manifestación de duelo, 
en la que figuraban todas las clases 
sociales de la población, como asimis-
mo, comisiones integradas por distin-
guidas personalidades de los vecinos 
pueblos. 
Descanse en paz el señor Muñoz 
González y reciba su respetable familia 
y especialmente su hijo don Juan, esti-
mado amigo particular nuestro, la ex-
presión sincera de nuestro sentimiento. 
En la pasada semana falleció en Má-
laga nuestro muy querido amigo don 
José Rosado González, diputado provin-
cial por este distrito y abogado consul-
tor del Ayuntamiento de la capital. 
Doloroso sentimiento nos ha causa-
do la pérdida de este amigo tan exce-
lente, tanto más, cuanto no preveíamos 
tan desgraciado fin por tratarse de un 
hombre de edad no muy avanzada. 
Alcanzó por primera vez la investidura 
de diputado en 1888, desde cuya fecha 
no ha cesado en el cargo por haber sido 
reelegido multitud de veces. Gracias 
a sus méritos y siendo muy joven toda-
vía, fué nombrado Vice-presidente de 
la Diputación y más tarde ocupó igual 
puesto en la comisión permanente du-
rante varias etapas. 
Su carrera política ha sido una serie 
no interrumpida de triunfos y al contra-
rio de lo que sucede a muchos hombres 
públicos, ha muerto contando con el 
afecto y la estimación del pueblo de 
Málaga que supo conquistar gracias a 
su honradez, laboriosidad y atencio-
nes para con todo el mundo. 
Por tan dolorosa pérdida reciba su 
distinguida familia, y especialmente su 
hijo don Antonio, nuestro querido ami-
go, el testimonio más sincero de nues-
tro pesar. 
En Madrid,donde residía, ha fallecido 
el antiguo comerciante granadino, don 
Juan Aguila Castro. 
A sus hermanos don Manuel y don 
José, distinguidos amigos nuestros, ha-




Se está instalando en la calle Trini-
dad de Rojas un nuevo esiablecimiento 
de funeraria, cuyos dueños pertenecen 
a una importante empresa cordobesa. 
Dicha casa industrial piensa ofrecer 
un surtido inmenso de material de esta 
índole y tiene el propósito de crear un 
servicio de coches fúnebres, tanto de 
lujo como económicos. 
„ManoIito" 
Hemos recibido la visita de un perió-
dico satírico denominado así, cuya lec-
tura nos ha regocijado en extremo, pues 
inserta una serie de trabajos que reve-
lan el ingenio y el buen humor de sus 
redactores a los que felicitamos por la 
feliz ocurrencia de haber dado al públi-
co un periódico de esta índole, el pri-
mero en su clase que aparece en Ante-
quera. 
Le devolvemos su saludo y le desea-
mos una larga vida. 
Enfermos 
Se halla enfermo, aunque por fortuna 
no de cuidado, nuestro distinguido ami-
go don Ricardo Gómez Bravo. 
—Ha mejorado algo en su dolencia 
don Antonio García Sánchez, empleado 
de la casa Ovelar. 
--Desde hace bastantes días se en-
cuentra enfermo nuestro buen amigo el 
jefe de la Guardia municipal don Anto-
nio Herrero Caballero. 
Celebraremos que todos experimen-
ten pronto alivio. 
Durán y Caballero 
Hemos recibido una circular suscrita 
por don Genaro Durán y don Antonio 
Caballero, participando han quedado 
asociados de mutuo acuerdo, para la 
ejecución de cuantos trabajos se rela-
cionan con el arte fotográfico. 
Anuncian también dichos señores ha-
ber adquirido lo más nuevo y práctico 
en aparatos para ampliar, y ofrecen 
finísimas ampliaciones sin alteración de 
precios, no obstante la subida extraor-
dinaria que han alcanzado todos los 
artículos del ramo. 
E( precio del pan 
Como anunciábamos en nuestro nú-
mero último, el precio del pan ha expe-
rimentado una nueva baja, expendién-
dose a 42 céntimos kilo. 
E l telégrafo 
Las oficinas de telégrafos han sido 
trasladadas a la Alameda del Deán Mu-
ñoz Reyna, número 29. 
Se necesita en esta imprenta 
un aprendiz que sepa leer y es-
cribir. 
Imprenta de F. Ruíz 






































PRECIOS DE SUSCRIPCION 
En Antequera y fuera, UNA peseta trimestre 
Coinui)ickde^ y ar^uncíio^, •pi'eéio^ doi^veiiííioiikle^ 
Número suelto, I O cénts. Atrasados, 25. 
De venta en la impren ta de este p e r i ó d i c o . 
18Í-753 
9.AVR.13a7. u 
FABRÍCA DE SELLOS , 
D E G A Ü C H U Y JVIETALi 
DE 
.ROJAS GIRONELLA 
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F & T I I 1 , 1 € I I B G A 
PRECIOS ibÉ SUSCRIPCIÓN: 
En Antequera, trimestre 1 peseta. 
En iprovincias, un año. . . 5 » 
Extoanjte'ro. ídem 8 » 
Núiiiero suelto. 15 céntimos. Atrasados, 25. 
Redacción, Administración é imprenta, Lucena 77 
¿Quiere 
tiv^ted saber 
donde se vende 
ñarina de Arroz? 
Hi| ^Lk ^0trel lá 
Estepa, 20 y Lucena, 
